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ANTIGÜEDADES 
«ALHAJAS! 

Solo hasta el 8 do Febrero permanecerá 
en esta capital el representante da la casa 

Spering dé Londres 
DESEANDO COMPRARáELEVADOS 
PRECIOS TODA CLASE DE OBJETOS 
ANTIGUOS especialmente, tapices, aba­
nicos cajitas de oro, plata y esmaltadas; 
collares hebillas, pulseras, sortijas y 
pendientes de pedrería fina y falsa; fal­
das y cubrecamas de seda de colores; re­
lojes y figuras de porcelana ó bronce; af-
mas; ornamentos de iglesia; tinajas lla­
madas de los moros; bandéj'ts de plata; 
encajes blancos, etc. 1 amblen se com­
pran perlas y esmeraldas suetas. 

Tüdos his di«H de U á 1, y de 6 á 8. 

+ FOIÁ muí mé m, 36, * 
Tambiea «e pasa & domioilio. 10—9 

ioioii lie la flODla 5 febrero 

SE PUBLIS& TODOS LOS DIIS DEL &Í0 

Actúa íidades 
ATAQUE A CAVITE 

En estos dias, se está preparando 
en Filipinas un golpe decisivo contra 
la insurrección; el ataque á Cavite vie­
jo, en donde están reconcentradas las 
masas rebeldes. 

En todo corazón español hay en es­
tos momentos la natural ansiedad en 
espera de noticias satisfactorias. 

El egército vá á dar su sangre nue­
vamente por el honor de España. 

¡Dios le conceda la victoria! 
PROGRESO 

La manifestación de simpatía, de 
que ha sido objeto el Sr. Sagasta, con 
motivo de su reciente y grande des­
gracia, significa un gran progreso en 
nuestras costumbres públicas. 

No hace muchos años, que los ad­
versarios políticos eran enemigos en­
carnizados; no se podían saludar y 
llevábanlos odios hasta el extermi­
nio. 

Nuestras discordias civileí?, que tan­
to han contribuido á la ruina de Espa­
ña, ofrecen una profunda y dolorosa 
enseñanza, sobre los males ocasiona­
dos por las enemistades de partido. 

La cultura se impone; y todos los 
españoles, cualquiera que sea su opi­
nión, van pudiendo vivir libres de 
malsanos odios políticos, que gracias 
á Dios han pasado de moda. 

DIPUTACIÓN PROVINCIAL. 
Nuestro estimado colega «El Dia­

rio», vá haciendo pinos en los asuntos 
referentes ala Diputación provincial: 
hoy se coloca en el principio del fin; 
veremos si llega. 

Ocupándose de las causas que mo­
tivan la escasez de recursos de la Di­
putación, no reconoce la angustia de 
los Ayuntamientos, sino, que por el 
contrario, lanza sobre ellos una tre­
menda acusación. 

Afirma, nuestro querido colega, lo 
siguiente: 

«Según de público se dice, la Di­
putación ha venido al estado preca­
rio en que se encuentra, por que ha 
podido más la inmoralidad que hay 
que combatir, que la moralidad en 
<lue en todos sus actos se ha inspira­
do el actual presidente de la Diputa-

Subasta voluntaría 
^ I d i a 20:.del?el>rírod6 1B97 y 11 ha-

ra» de su ipaañada, sa vendctri en sa^ as­
ta pública, en Ca.rtajgrena, ante el Nota­
rio D. Rafael Blanes Serr», y en Ori-
bue'a ante el Notario D. Pedro Taron 
y Lízano, una hacienda llamada de Ca 
tral, situada en el Partido de P a k m a 
rat, huerta y jurisdiooion do la Villa da 
Catral. oon riego da la acequia de (Ja-
llosa. 

S« compone de 181 tahullaa y 26 bra-
z s, inolttso la oaaa, egido y servidum­
bres. 

Las oondioiones de subasta, están de 
manifiesto, en los despachos Üe las cita, 
das Notsirlas- 1#- - 2 

í*-EL A N T I G U O est.>ibleoim:Bñto,íl| 
i). Abelardo Taruel, sito en e: nú' 

ui«ro 31 da la calle Mayor, de la citidad 
de Orihueía, se traspasa en buenas oon­
dioiones, por no poder atenderlo su due­
ño 

Para tratar, en la citada casa. 15 3 

SE V E N D E N tres parejas de Pa-
v̂ uH'-s R^^aies, en !a casa n.** 3, jan 

lo a la Loterí del Puente 10 6 

cion. Por no transigir este con que se 
negocie con el dinero de los pueblos 
y de la Diputación, ha sido sitiado 
por hambre, y está á punto, no de ca­
pitular, que eso no lo hará nunca, pe­
ro sí de retirarse». 

Tan graves acusaciones no las hace 
«El Diario», porque declina su rea-
poiisalidad en el encabezamiento de 
su parrafito (que hemos copiado) con 
el «.Según sé dice»; no lo afirma nues­
tro colega, ni hay por tanto, á quien 
exigirle la prueba de tan calumniosa 
afirmación. 

—«Se dice; pero yo no lo digo»— 
una fórmula para eludir la responsa­
bilidad de la afirmación, lo cual no es 
buen síntoma de veracidad ni de exac­
titud. 

Porque si «El Diario» tuviera prue­
bas de esas inmoralidades, no se es­
cudarla con el «se dice»; lo afirmaría 
con la nobleza que le reconocemos 
nosotros y todo el mundo: ha recogido 
de buena fó un rumor de la calle, un 
se dice, y lo ha estampado en sus co­
lumnas para que lo lea la gente y dé 
á cavilar sobre quiénes serán los hom­
bres inmorales que comercian con las 
cartas de pago y sitian por hambre á 
la Diputación provincial. 

¿Serán estos sitiadores los A'caldes, 
ordenadores de pagos, para traer in­
gresos á la DiputacioD? ¿Lo serán to­
dos los de la provincia, ó serán algu­
nos de ellos? ¿Qué Alcaldes tendrán 
las entrañas tan negras que retienen 
el dinero de la Diputación, en espera 
de negociar las cartas de pago? 

Todas estas dudas surgirán en el 
ánimo de las gentes sencillas, sirvien­
do de arma poderosa á los enemigos 
del orden y de las autoridades, para de­
cir:—ya lo veis; los Alcaldes, los que 
dtíben traer el dinero á la Diputación, 
negocian con las cartas de pago; tene­
mos razón al pedir que todo esto vaya 
rodando, por que no son los Alcaldes 
de hoy, son también los de ayer; %1 
mal es el mismo; las desdichas de la 
Di putacion so n a ñ ej as. ^ 

y ahora decimos nosotros ¿habrá al. 
gun Alcalde en la provincia, que no 
haga semejante porquería? Pues si le 
hay, bien merece que nuestro colega 
«El Diario» lo diga, para que no pa­
guen justos por pecadores, cosa que 
no querrá la notoria rectitud del apre-
ciable periódico. 

Esto se lo suplicamos nosotros, en 
nombre de los Alcaldes que ól consi­
dere inocentes de tamaño pecado, y 
esperamos de su caballerosidad atien­
da una súplica tan racional. 

Nosotros creemos que si no ingre­
san los Ayuntamientos, es por que 
carecen de recursos; si hay quien de­
muestre lo contrario, con pruebas y 
no con vaguedades, ^omos de los que 
se rinden ante la veri^ad. 

En cuanto á iaa inmoralidades, 
siempre las ha habiSo, desde la fun­
dación del mundo, y las habrá hasta el 
dia del juicio, en q^e so extinga esta 
mísera humanidad cte barro. 

Poi-que hay siempífe pecadores, ius-
titnjó la Iglesia et'^anto Tribunal de 
la Penitencia y por(^e hay delitos, la 
ley civil instituye tribunales y cárce­
les. 

Pero con afirmar tan notoria ver­
dad, no se lleva una taza de caldo á 
los pobre«-del Holrpital; filosofaren 
términos generales, no es administrar 
ni gobernar. 

Ea las circunstancias difíciles por 
que atravesamos y en el asunto gra­
ve quo nos ocupa, lo meritorio es 
conjurar el conflicto, dentro de esas 
mismas circunstancias difíciles, traer 
recursos á la beneficencia provincial 
y procurarse soluciones, que ya ire­
mos discutiendo por separado. 

Y para terminar hoy, diremos, que 
los suministros á las casas benéficas, 
se vienen pagando al contado, desde 
hace ISJmeses. ¿Lo niega «El Diario»? 
Pues si lo afirma lo diremos, que des­
de hace 20 años, no se ha hecho cosa 
igual, lo cual merece algún elogio 
hacia los hombres políticos, que tan 
mal tratados salen del suelto relativo 
á la inmoralidad y que comienza así: 
«Según de público se dice » 

Crónica alegre 
Cuando hace buen tiempo, me re­

juvenezco. 
y hasta madrugo, que es cuanto 

hay qu6 decir. 
Y al madrugar en Murcia, ya se sa­

be donde vamos á parar. 
A la plaza. 
Y de aquí he sacado el asunto para 

esta Orónica. 
» 

No me gusta murmurar de nadie; 
pero hay cosas que le hacen pensar 
mal al mas santo. 

En la pesóadería vi á uaa criada 
con dos cestas Ueuas de pescado fres­
co, y carne y embutidos; y lo más 
grande aun; llevaba en una mano dos 
pollos y en la otra una pava. 

¡Qué escándalo! 
Si señores, me incomodó en vista 

de aquel derroche, por que la domés­
tica que llevaba tan espléndida compra 
era conocida mía y sabia donde esta­
ba sirviendo. 

¡Pásmense Vdes!. 
En casa de un empleado con cua­

tro mil reales. 
—Oye muchacha—le dije sallándo­

le al paso. 
—¡Hola señorito! ¿cómo está V.¥ ¿y 

la señorita? ¿y los nenes? ¿y el papá? 
¿y la mamá?... 

—Todos buenos—me apresuré á de­
cir—pero escucha,¿á dónde vas con 
todo eso? 

—Toma, pues á la casa. 
—¡Caramoa! 
—Y esto Ho es nada, ahí detrás vie­

ne Manolo, otro criado, con un carre­
tón cargado de cosas. 

—¡Eso no puede ser!—dije estupe­
facto. 

—Pues sí que lo es. 
— ¿̂Pero todos los dias ocurre lo pro­

pio? 
—Todos sí señor; y hoy no es de los 

mas gastosos. 
—¿Y tu amo de donde saca para sos­

tener todo eso? 
—Toma, pues de la gente que entra 

y sale en la casa. 
—¡Pero muchacha!... iquó estás di­

ciendo? 

—La verdad, señorito. 
—¡De modo, que D. Melchor ha 

perdido la vergüenza? 
—¿Qué D. Melchor? 
— Tu amo. 
—¡Ja, ja! ¡Pobre D. Melchor! Aquel 

era un fobretico; ahora estoy en la 
fonda de Patrón. 

Ya ven Vdes. que mal pensados so­
mos algunas veces. 

Si la chicia no se explica, le cae \ 
mi infeliz amigo una lluvia de de­
nuestos. 

Y la verdad es que con razón. 
Porque un empleado con cuatro mil 

reales y el descuento, no puede co­
mer aves. 

• « « 
También tuve lugar de ver esta ma­

ñana la manera de comprar de algu -
naa señoras. 

tJna patrona de huéspedes, algo 
chata, estaba ajustando un muiol. 

—¿Cuánto le voy á dar á V. por él? 
—le decia al pescador. 

—Esos irá según !o que pese. 
—Bueno, ¿y cuánto pesa? 
El dueño del pescado lo coloca en el 

peso y al rato dice: 
-Dos kilos y medio. 
—¿Total? 
—Catorce reales y tres perras. 
—De presase las*soltaba yo á V. 
—¿A mí por qué? 
—Por ladrón. 
—¡Señora! - gritó el pescador, aga­

rrando una pesa. 
—Y de todo esto tiene la culpa el 

Ayuntamiento y los municipales, si 
señor... por que no debieran tolerar 
que se vendiera el pescado podrido... 

—¡Eso es mentira!... 
—¿Pero si no hay quien lo huela? 
Y aquella mujer metia su eacasT 

nariz en la barriga del mujol. 
La gente comenzó á formar corro, 

hasta el punto, de que el pobre pesca­
dor no tuvo más remedio que darle 
en seis reales los dos kilos y medio, 
para cortar «1 escándalo que se le ve­
nia encima. 

Esto dicen algunas personas que es 
saber comprar. 

Y puede que tengan razón. 
Lo que si notó, fue que en todos los 

puestos conocían á la patrona chata. 
Y en todas partes se la trataba con 

cierto temor... 
—¿Quién es esa señora?—le pregun­

té á un vendedor de patatas. 
—Esa señora es la dueña de una ca­

ga de huéspedes... 
—Nada mas. 
—Y está casada con el cuñado de 

un municipal, que pone multas por 
ná. 

Entonces lo comprendí tedo. 
* * * 

La plaza tiene mucho que estudiar, 
¡Vaya si tiene! 
Sobre todo, para el que vá con un 

cesto lleno de necesidades y con los 
bolsillos vacíos. 

J. ARQUES. 

Pan de San Antonio 

(CONTINUACIÓN). 
Relación de las mercedes otorgadas 

por intercesión del Glorioso-San Anto­
nio, durante el mes de Noviembre. 

Para 60 libras de pan, por un favor 
concedido, pesetas 7'90. 

Teniendo una gran tos que de noche 
me molestaba mucho y me hacia es­
tar mucho tiempo sentado sobre la ca­
ma acuíií á San Antonio ofreciéndole 
cuatro reales si me veia libre de ella 
en el término de tres noches, y á la 
tercera noche me vi libre de ella, por 
lo que le deposito los4reales.-F. M. J. 

48 céntimos paria tres libras de pan 
para los pobres, por una gracia con­
cedida. 

San Antonio bendito, por haberme 
concedido el uomingo pasado lo que 
te pedí, ahí va la limosna que te ofre­
cí, 19 céntimos para pan de tus po­
bres y 5 para ti.—Una devota. 

San Antonio, en aeciou de gracias 
por la gracia concedida, te doy dos 
reales para pande tus pobres.-M. C. 

Gracias os doy glorioso San Anto­
nio por un favor peíÜdo y alcanzado 
en el mismo día, os doy los dos reales 
ofrecidos.—X. 

Doy una pesata pira el pan de San 
Antonio, alcancé la salud de mi ma­
dre.—Ambrosio de la Cruz. 

San Antonio, ahí te maado 14 rea­
les, limosna de las dos peticiones que 
me has concedido.—A. G. 

Milagroso San Aaíoaio dtjspuQS de 
muy,agradecida, entrego las. 10 pese­
tas ofrecidas en mi pape!'*^ del (fia 9, 
por haberme alcanzado ^̂  gracia que 
en ella espedía—D. R- ^. 

Tocayo para tuiti\ *P>?s 2 pesetas. 

Por hühest alcanzado una gracia 
que p-íeí imposible por la intercesión 
u^ ,|in Antonio Glorioso le doy 5 pese-
taar—Una Devota. 

yaa. peseta cincuenta céntimos, li-
n-' ana para el pan de los pobres por 
un favor alcanzado con la intercesión 
del Glorioso San Antonio. 

San Antonio, te doy las 5 pesetas 
que te ofrecí en Septiembre, porque 
salieran bien mis hijos de los exáme­
nes. 

Por haber mejorado instantánea­
mente á mi hijo y á mi, te mando 30 
céntimos para dos libras de pan, San 
Antonio Bendito. 

Va interesado San Antonio en el 
número25.198de la loteria de navi­
dad en 2 reales, si cae para pan. 

Tus hermanos dan una limosna de 6 
reales para que San Antonio alcance 
del Todopoderoso, la pronta solución de 
un negocio. 

Admirable y Glorioso San Antonio 
te suplico intercedas con Dios, para 
que me dé salud y acierto, favorecién­
dome en lo que voy á emprender; 9 
libras de pan.—C. G. 

En acción de gracias por haber te­
nido carta de mi marido, residente en 
Filipinas, de quien no sabia en 5 me­
ses; 5 pesetas.—A. C. L. 

Glorioso San Antonio, dos favores he 
pedido por vuestra mediación desde 
que conozco el pan de San Antonio, 
ambos los he logrado con solo la in­
tención de depositar las cédulas, reci­
be 5 pesetas en acción de gracias. 

San Antonio bendito, media peseta 
para vuestros pobres, haced que mejo­
re el resultado de mi negocio ;y os 
ofrezco pan para ellos en la medida de 
mis fuerzas. 

Una sociedad devota de San Anto­
nio.—Por tu intención hemos tenido 
una ganancia de lo que te corrsspon-
de el 1 por 100, para el pan de los po­
bres, una peseta.—P 

San Antonio bendito, concédeme lo 
que te pido, te doy 3 libras de pan y si 
me lo concedes te daré todas las que 
pueda.—Una devota. " 

San Antonio bendito, por haberlM 
concedido trabaja á mis hijos para es­
te invierno 2 reales.—Una devota 
vuestra. 

Saa Antonio bendito, para que ter­
mine pronto un asunto para bien de 
todosy tranquilidad de mis padres, te 
doy 25 pesetas para pan de tus pobres. 

Glorioso San Antonio 2 pesetas te 
doy para pan de ios pobres, por un fa­
vor que me has concedido. —M. S. 

II 

Glorioso San Antonio, para que me 
concedas lo que te pido, toma 5 pese­
tas. 21 Noviembre 96. 


